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Hoja parroquial Santa Ana de Caigüire


Jueves 6 de noviembre 


	Concédenos, Señor, tu ayuda para entregarnos fielmente a tu servicio porque sólo en el cumplimiento de tu voluntad podremos encontrar la felicidad verdadera. Por nuestro 


Filipenses 3,3-8a: Lo consideré pérdida comparado con Cristo


Salmo 104 El que busca al Señor será dichoso.


	Lucas 15,1-10: Habrá alegría en el cielo por el pecador arrepentido “En aquel tiempo, se acercaban a Jesús los publicanos y los pecadores a escucharlo; por lo cual los fariseos y los escribas murmuraban entre sí: Este recibe a los pecadores y come con ellos. Jesús les dijo entonces esta parábola: ¿Quién de ustedes, si tiene cien ovejas y se le pierde una, no deja las noventa y nueve en el campo y va en busca de la que se le perdió hasta encontrarla? Y una vez que la encuentra, la carga sobre sus hombros, lleno de alegría y al llegar a su casa, reúne a los amigos y vecinos y les dice: Alégrense conmigo, porque ya encontré la oveja que se me había perdido’. Yo les aseguro que también en el cielo habrá más alegría por un pecador que se arrepiente, que por noventa y nueve justos, que no necesitan arrepentirse. ¿Y qué mujer hay, que si tiene diez monedas de plata y pierde una, no enciende luego una lámpara y barre la casa y la busca con cuidado hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, reúne a sus amigas y vecinas y les dice: Alégrense conmigo, porque ya encontré la moneda que se me había perdido’. Yo les aseguro que así también se alegran los ángeles de Dios por un solo pecador que se arrepiente”








 A veces no oro con palabras.


Mi espíritu se postra a Sus pies,


Y con Su mano sobre mi cabeza,


Nos comunicamos en dulce silencio. 


A veces no oro con palabras.





Pues estoy cansada y deseo reposar,


Y mi corazón encuentra todo lo que anhela,


Reposando sobre el gentil regazo de mi Salvador.





Si has orado mucho y aun no recibes la respuesta a tus peticiones y sientes como si los Cielos están cerrados y Él se ha hecho el sordo a tus ruegos y oraciones, recuerda esto: 


Ninguna oración sincera a nuestro Padre Celestial ha sido ignorada o no ha sido respondida. Pero también es verdad que Dios tiene Su tiempo para el cumplimiento de Su propósito. Él sabe lo que es mejor para Sus hijos y a veces usa formas extrañas para disciplinarnos y enseñarnos y eso lleva tiempo. 


No culpes


No culpes a Nadie �Nunca te quejes de nadie, ni de nada,�porque fundamentalmente �Tu has hecho lo que querías en Tu vida.�Acepta la dificultad de edificarte a ti mismo� y el valor de empezar corrigiéndote� El triunfo del verdadero hombre �surge de las cenizas de su error.� Nunca te quejes de Tu soledad o de Tu suerte,� enfréntala con valor y acéptala. �De una manera u otra� es el resultado de tus actos y prueba que Tú siempre has de ganar. �No te amargues de Tu propio fracaso� ni se lo cargues a otro,� acéptate ahora� o seguirás justificándote como un niño.
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Dale Tiempo a Dios  


PRINCIPIOS IMPORTANTES DE LA ORACIÓN 


	Si tienes un problema muy agobiante, una necesidad muy grande en tu vida; tal vez el problema es que monopolizas toda la plática con Dios y no le estás escuchando a Él para nada.


¡Deja de hablar tanto y toma tiempo para escuchar! Escucha la Palabra de Dios. Quédate en silencio y deja que Él te hable. 


Cuando estés en silencio esperando en Él, escucharás un susurro, una suave voz. 


Alguien llamó a eso “un impulso divino”, pues es una impresión en tu corazón indicándote que tienes que hacer algo en particular





Él responderá  


Algunos creen que orar significa seguir pidiendo y pidiendo, seguir hablando y rezando y rogándole al Señor con una gran palabrería y una gran insistencia para convencerlo de que nos conceda lo que queremos.


Este tipo de oración no demuestra mucha fe, ni confianza en que Él va a responder. Todo lo contrario, demuestra tu falta de fe e incredulidad, pues dudas que Él ya te oyó y que la respuesta está en camino.


 


	Cuando ores, no necesitas seguir pidiéndole lo mismo e insistir con tantas palabras tratando de expresar lo que quieres. Lo que en verdad necesitas es seguir ‘creyendo’, y ‘esperando con fe’. 


¡Espera que Dios te responda!





	La respuesta está en camino, ¡Dios responderá! 


¿Sabías que el sentido más sublime de la oración no es insistir o demandar a Dios? 


	Es entrar en comunión con Él, remontando todo nuestro ser hacia los cielos y esperando con fe la respuesta divina.


	A veces no oro con palabras.


Tomo mi corazón en mis dos manos,


Y lo alzo hacia el Señor. Yo se que Él me entiende. 








Todos deben hacer penitencia, porque todos son pecadores delante de Dios.





HIJO PREFERIDO. 


Cierta vez preguntaron a una madre cuál era su hijo preferido, aquel que ella mas amaba. Y ella, dejando entrever una sonrisa, respondió: Nada es más voluble que un corazón de madre. Y, como madre, le respondo: ¿El hijo preferido?, Aquel a quien me dedico de cuerpo y alma...es... 


El que toma droga hasta que la deje... 


Es mi hijo enfermo, hasta que sane...  


El que se embriaga hasta que comprenda... 


El que partió, hasta que vuelva...





El que es conflictivo hasta que se arrepienta... 


El que es un aventurero hasta que cambie... 


El que está cansado, hasta que descanse... 


El que está con hambre, hasta que se alimente...


El que está con sed, hasta que beba... 


El que está estudiando, hasta que aprenda... 


El que no alcanza hasta que lo entienda... 


El que es discapacitado y lo veo dichoso... 


El que tiene el sida, para darle ternura... 


El que está desnudo, hasta que se vista... 


El que no trabaja, hasta que se emplee... 


El que tropieza, para ayudarlo...


 


El que se enamora, hasta que se case... 


El que se casa, hasta que conviva... 


El que no tiene orden, hasta que sea responsable... 


El que derrocha, hasta que razone...


 


El que es padre, hasta que los críe... 


El que prometió, hasta que cumpla... 


El que pierde su tiempo, hasta que sea mayor...


 


El que debe, hasta que pague... 


El que llora, hasta que calle... 


El que pide, hasta que agradezca...


 


Y ya con el semblante bien distante de aquella sonrisa, completó:  


El que ya me dejó... hasta que lo reencuentre... 








En las dos parábolas


Se nos dice que Dios se alegra por el pecador que se convierte. 


No se suprime la distinción entre pecador y justo


Jesús no habló nunca como si el pecado no fuera pecado. 


Jesús llama  a la conversión y a la penitencia


Es la conversión la razón de su misión.











